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D.  PROTO     Fuentes. 

PETRONILA   Sras.  Montañés. 
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La  escena  es  en  un  pueblo  de  las  inmediaciones 
de  Valladolid,  año  de  185  


La  propiedad  de  esta  Zarzuela  pertenece  á  su  autor f  y  nadie 
podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  los  teatros 
de  España  y  sus  posesimesj  ni  en  los  de  Francia  y  las  suyas, 

los  corresponsales  de  la  GALIÍUIA  LIRICO- DRAMATICA  OK  LA 
ZARZUELA,  so»  los  encargados  exclusivos  de  la  venta  de  ejemplares 
y  del  cobro  de  derechos  de  representación  en  todos  los  puntos. 


ACTO  PRIMERO 


Sala  de  un  parador.  A  la  izquierda  del  actor,  habitación  en 
alto,  á  la  que  se  sube  por  una  pequeña  escalera.  Esta  ha- 
bitación, que  forma  ángulo  saliente  en  dicho  lado,  tie- 
ne una  gran  ventana  frente  al  público. — Puerta  al  foro. — 
Dos  Ídem  á  la  derecha ,  y  entre  estas  chimenea. — Mesa 
con  tapete  y  recado  de  escribir;  un  gran  sillón,  sobre  el 
que  hay  dobladas  unas  cortinas  ;  sillas,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 
Petronila. 
Canto. 

Con  la  bella  Andalucía 
tiene  pleito  el  Aragón, 
sobre  el  cobro  del  tributo 
de  la  gracia  y  el  amor. 
Mas  si  enérgica  Castilla 
parte  toma  en  la  rencilla  , 
y  se  pone  á  litigar, 
a  Zaragoza  y  Sevilla 
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les  podrá  ganar ; 

que  para  esa  lid , 
pruebas  tendrá  cual  esta 
[Señalándose  á  sí  misma.) 

Valladolid. 
Con  sus  ojos  las  del  Ebro 
piensan  plácidas  vencer, 
y  contestan  las  del  Betis 
con  sus  ojos  y  su  pié. 
Mas  si  alguna  de  Castilla 
parte  toma  en  la  rencilla 
con  su  talle  y  su  mirar, 
á  Zaragoza  y  Sevilla 

les  podrá  ganar ; 

que  para  esa  lid , 
pruebas  tendrá  cual  esta 
Valladolid. 


Si  una  no  distrajese  el  tedio  cantando ,  era 
para  morirse  de  pena  en  este  dichoso  pa- 
rador. Y  luego  el  ama  tiene  un  geniecito, 
que  ya..I  Ay!  qué  gana  tengo  de  no  servir 
á  nadie  mas  que  á  mi  marido!  [Mirando 
por  la  primera  puerta  derecha.)  No  veo  á 
la  señorita  que  llegó  esta  mañana  con  su 
padre...  Y  sin  duda  es  para  ella  esta  carta 
que  me  acaban  de  entregar,  con  dos  napo- 
leones para  que  guarde  el  secreto.  De  fijo 
es  una  carta  amorosa  llena  de  palabras 
dulces  I  Diera  los  treinta  y  ocho  reales  por 
poderla  leer. 

ESCENA  ií. 

Dicha,  Silveria,  saliendo  por  la  primera  puerta  de- 
recha^ con  una  escoba  que  deja  en  un  rincón.  Petro- 
nila al  verla,  se  pone  á  doblar  las  cortinas  del  sillón. 

SiLVERiA.  Así,  chica,  así.  Guando  el  parador  está 
lleno  de  gente  y  faltan  brazos  para  todo, 
tú ,  mano  sobre  mano  como  siempre. 
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Petronila.  Señora...  si  estaba  doblando  estas  cor- 
tinas. 

SiLVERiA.    Las  estás  doblando  ahora,  pero  antes... 

Petronila.  De  manera...  que  mientras  se  hace  una 
cosa,  no  se  puede  hacer  otra. 

Sil  VERI  A.  Ha  venido  el  caballero  para  quien  está  to- 
mado ese  cuarto  ?  [Señalando  el  de  la  iz- 
quierda.) 

Petronila.  No  ha  venido  el  caballero. 

SiLVERiA.    Ya  sabes  que  están  todas  las  habitaciones 

ocupadas,  y  que  no  se  puede  admitir  á 

nadie. 

Petronila.  Lo  sé. 

SiLVERiA.    Cuando  venga  ese  señor,  indícale  cuál  es 

la  suya,  y  á  tu  obligación. 
Petronila.  Corriente. 

SiLVERiA.    Y  que  no  tenga  yo  que  venir  á  recordár- 
tela. [Váse  por  el  foro.) 
Petronila.  (Se  dará  parte.) 

ESCENA  III.* 
Petronila,  después  Elisa. 

Petronila.  Ayíquédeseo  tengo  de  tomar  estado  para  no 
sufrir...  ama,  ama...  aunque  sea  de  cura. 

Elisa.  [Primera  puerta  derecha,)  (Habrá  venido 
D.  Luis..?  Ayer  le  escribí  implorando  su 
auxilio  contra  la  resolución  de  mi  padre... 
Quizá  esta  muchacha  me  dará  razón...) 
Dime,  chica... 

Petronila.  Ah!  estábais  ahí?  Ya  hace  rato  que  desea- 
ba veros.  Os  llamáis  doña  Elisa? 

Elisa.        Sí,  acaba. 

Petronila.  Hija  de  un  D.  Proto  que  llegó  con  vos  esta 

mañana? 
Elisa.        Y  bien? 

Petronila.  Tengo  encargo  de  entregaros  esta  carta. 
Elisa.        A  ver..?  (Es  su  letra.) 
Petronila.  (Se  ha  puesto  encendida  como  un  pi- 
miento.) 
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Elisa.        [Leyendo  para  si.)  «Ver,  oír  y  callar.» 

(Qué  me  querrá  decir  en  lan  lacónicas  fra- 
ses?) 

Petronila.  Qué  cosas  tan  tiernas  estaréis  leyendo,  se- 
ñorita! A  mí  que  me  gustan  tanto  las  pa- 
labras tiernas... 

Elisa.  No,  por  cierto...  Esta  carta  es  de  una  ínti- 
ma amiga... 

Petronila.  Sí..?  (No  tendrá  flojos  bigotes  la  tal  amiga.) 
Elisa.        En  que  me  habla  de  modas...  de  encajes  y 
lazos. 

Petronila.  (Conyugales.  Ay!  no  me  muera  yo,  sin 
adornarme  con  un  par  de  ellos.) 

Elisa.  Aquí  me  indica ,  que  quizá  llegue  á  este 
parador. 

Petronila,^  Ya. 

Elisa.  Dime...  desde  que  yo  he  venido,  qué  otras 
personas  se  han  hospedado  en  él? 

Petronila.  Nadie.  Y  por  cierto,  que  si  llega  esa... 

amiga,  no  se  podrá  alojar;  porque  ya  sa- 
béis, que  ese  único  cuarto  que  hay  des- 
ocupado, está  pedido  por  vuestro  padre. 

Elisa.        Sí.  (Para  el  novio  queme  destina.) 

Petronila,  Sin  duda  para  alguno  de  la  familia,  eh? 

Elisa.  En  efecto...  (Ay!  no  lo  quiera  Dios!)  Quizá 
le  conozcas  tú,  porque,  según  creo,  vive 
en  esta  comarca. 

Petronila.  A  ver,  á  ver..? 

Elisa.        Un  D.  Casiano  Chamizo... 

Petronila.  D.  Casiano..! 

Elisa.        Le  conoces  ? 

Petronila.  Mucho  que  sí.  Aquí  ha  parado  alguna  vez... 

Y  ese  es  pariente  vuestro? 
Elisa.        No.  Puedes  hablar  con  toda  franqueza. 
Petronila.  Pues  si  he  de  hablar  con  franqueza,  os  diré, 

que  es  bastante  feo. 
Elisa.        Feo..!  Ya  me  lo  figuraba. 
Petronila.  Sí,  señora,  feo.  Pero  sin  embargo,  es  tonto. 
Elisa.        Misericordia,  Dios  mío! 
Petronila.  Qué..!  os  ponéis  mala?  Ah!  ya  caigo!  os 

querrán  casar  con  él? 
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Elisa.        Tonto  y  feo! 

Petronila.  Lo  primero,  pase.  Verdad  que  sí?  Para  ma- 
rido... pero  lo  segundo..!  Ay!  á  mí  que  no 
me  den  hombres  feos. 

Casiano.  [Dentro.)  Atarlo  en  el  mejor  pesebre,  y 
echarle  un  buen  pienso. 

Petronila.  Calla..!  Me  parece  que  oigo  su  \oz. 

Elisa.        La  de  quién? 

Petronila.  La  de  D.  Casiano.  [Mirando  por  el  foro.) 
En  efecto... 

Elisa.  (No  quiero  que  me  vea.  Le  avisaré  á  mi 
padre,  y  que  se  las  entienda  con  él.)  ( Vase.) 

ESCENA  IV. 
Petronila  ,  Casiano. 

Casiano.  Y  no  lo  arriméis  á  otros  caballos  ,  porque 
rine  mas  que  un  gallo  inglés.  Uf!  traigo 
rendida  la  mano  izquierda  de  sujetar  al 
fogoso  potro.  Celebro  encontrarte  al  paso, 
sol  de  las  fregatrices. 

Petronila.  De  las  doncellas,  querréis  decir. 

Casiano.  No  nos  metamos  en  honduras.  Es  lo  cierto, 
que  siempre  que  te  veo  retoza  por  mi  ima- 
ginación la  idea  de  estampar  un  ósculo... 

Petronila.  En  mi  mano..?  ahí  la  tenéis. 

Casiano.  No:  mis  aspiraciones  son  mas  altas.  Pero 
vamos  al  grano.  Ha  llegado  al  parador  mi 
padre  político? 

Petronila.  Y  quién  es  ese  caballero? 

Casiano.     Un  señor  llamado  don  Proto... 

Petronila.  Ah/  ya.  Ese  vino  esta  mañana  en  compa- 
ñía de  su  hija. 

Casiano.     Mi  futura  cónyuje. 

Petronila.  Y  ha  encargado  para  vos  esa  habitación, 
única  que  hay  desocupada. 

Casiano.  (Me  obsequian  para  atraparme.)  A  semejan- 
te fineza  debo  yo  contestar  con  otra  no  me- 
nos atenta  y  distinguida.  Di  á  tu  ama ,  que 
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prepare  de  mi  cuenta  una  comida  de  tres 
cubiertos  á  veinte  reales. 
Petronila.  Está  muy  bien. 

Casiano.  Ellos  me  buscan  la  comodidad,  y  yo  les 
preparo  el  sustento :  guájete  por  guájete. 
Inútil  será  advertirte ,  que  la  comida  sea 
opípara  y  suculenta.  Hay  pescados? 

Petronila.  Acabaditos  de  cojer. 

Casiano.     Salmón..?  lenguado..? 

Petronila.  No,  señor.  Unas  ranas,  que  todavía  están 
saltando. 

Casiano.  Bien :  ese  plato  se  lo  sirves  á  mi  suegro, 
para  que  alijere  las  piernas.  Y  de  caza,  qué 
tenemos  ? 

Petronila.  De  caza  tenemos  dos  docenas  de  vencejos, 
y  un  gato  montes  como  un  carnero. 

Casiano.    Pues  no  deja  de  estar  surtido  el  parador. 

Esto  se  ha  convertido  en  un  panteón  de  ali- 
mañas. Renuncio  á  la  caza  y  á  la  pesca ,  y 
opto  por  los  animales  domésticos. 

Petronila.  Vos  diréis. 

Casiano.     Hay  gallinas? 

Petronila.  Sí,  señor.  Dos  lluecas  de  hace  veinte dias. 
Casiano.     Petronila..!  Me  vá  dando  en  la  nariz,  que 

eres  mas  socarrona  de  lo  que  tu  deber  te 

permite. 

Petronila.  Vaya...  me  preguntáis  que  si  hay  gallinas, 
y  os  contesto  que  dos  lluecas. 

Casiano.  La  llueca  y  la  clueca  lo  eres  tú ,  y  yo  el 
ganso ,  que  me  entiendo  para  estos  nego- 
cios con  una  estúpida  Maritornes. 

Petronila.  Pero... 

Casiano.  Comunica  á  tu  ama  mis  órdenes ,  y  ella  nos 
servirá  una  comida  digna  de  los  sesenta 
reales  que  me  cuesta.  Ah...  y  date  una 
vuelta  por  las  caballerizas,  para  ver  si  está 
bien  cuidado  mi  potro. 

Petronila.  En  ese  particular,  os  podéis  entender  con 
los  mozos  destinados  á  ello.  Yo  no  cuido  mas 
cuadrúpedos ,  que  los  que,  por  permisión 
de  Dios,  se  cuelan  por  esa  puerta.  [Vase.) 


ESCENA  V. 


Casiano,  después  D.  Proto. 

Casiano.  Esa  alusión  se  dirije ,  sin  dada ,  á  mi  futuro 
suegro. 

D.  Proto.    Tengo  el  honor  de  hablar  con  D.  Casiano..? 

Casiano.  (Si  será  este?)  Chamizo  Retumba  Escobillón 
y  Pambazo ,  servidor  vuestro. 

D.  Proto.   Dad  esa  mano  al  padre... 

Casiano.     Ah!  vos  sois  el  padre...  de  la  hija? 

D.  Proto.  Y  que  lo  será  vuestro  dentro  de  poco,  si 
como  espero...  venga  esa  mano,  repilo. 

Casiano.  Poco  á  poco.  Os  daré  un  abrazo ,  siete  abra- 
zos, un  beso,  si  queréis;  pero  la  mano  la 
reservo  para  la  niña. 

D.  Proto.  Hombre I  eso  es  llevar  la  fidelidad  á  un  es- 
tremo... 

Casiano.     Yo  soy  mas  leal  que  un  perro  dogo. 
D.  Proto.    Voto  vá  al  chápiro!  Cuánta  gana  tenia  de 
veros ! 

Casiano.  Ya  que  habéis  satisfecho  ese  deseo ,  decid- 
me sin  pasión  de  padre  :  habéis  visto  un 
hombre  mas  hermoso  que  yo  en  lo  que 
cobija  el  cielo? 

D.  Proto.  En  efecto...  (Me  parece  algo  raro  mi  fu- 
turo yerno.) 

Casiano.  Por  esa  razón,  en  cuanto  supe  que  habíais 
adquirido  algunas  propiedades  en  esta  co- 
marca ,  me  apresuré  á  ofreceros  mi  mano 
para  vuestra  hija... 

D.  Proto.   Que  yo  he  aceptado,  sin  perjuicio  de... 

Casiano.  Y  habéis  hecho  bien...  Porque  un  hombre 
de  mis  arranques,  hijo  único  y  con  una 
vasta  instrucción... 

D.  pROTO.   (Sigo  creyendo  que  es  algo  escéntrico). 

Casiano.  En  cuanto  á  vos ,  os  anuncio  que  tenéis 
circunstancias ,  que  os  hacen  simpático  á 
mis  ojos  á  primera  vista.  Ese  pelo  despierta 
en  mí  recuerdos... 
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D.  PiioTo.   Se  parece  quizá  al  de  vuestro  padre? 

Casiano.  Se  parece  al  de  mi  potro ,  que  es  tordo 
claro  como  vos. 

D.  Proto.  Caballero...  (Empiezo  á  creer  que  es  algo 
negado  este  mozo). 

Casiano.  En  cuanto  á  la  chica ,  os  aseguro  que  la- 
braré su  felicidad. 

D.  Proto.  (Mejor  labrarías  diez  fanegas  de  tierra,  un- 
cido á  un  mulo  manchego).  Sin  embargo, 
antes  de  formalizar  el  contrato,  es  necesa- 
rio hablar... 

Casiano.     De  qué? 

D.  PiiOTO.  Ver  si  los  caracteres... 

Casiano.     El  de  la  niña  se  adaptará  al  mió. 

1).  Proto.  Que  ella  os  conozca. 

Casiano.     No  es  necesario. 


Canto. 


En'íigura  ,  no  hay  quien -me  tosa , 
en  talento  soy  muy  sutil , 
y  para  hablar  con  una  hermosa, 
me  distinguen  encantos  mil. 


D.  pRoio.  Por  mas  relevantes  que  sean  vuestras 
dotes  personales ,  me  parece  conveniente 
que  mi  hija... 

Casiano.  En  cuanto  me  presente  á  su  hermosura, 
se  quedará  patitiesa  y  ojibizca. 

D.  Proto.  (iNada  tiene  de  estraño,  pero  será  de  es- 
panto). 


Canto. 


Casiano.  Ah!ahlah!ah! 

Yo  soy  el  sér  indispensable 

de  vuestro  bello  serafín, 

y  con  mi  amor  es  indudable 

que  la  niña  será  feliz. 

Y  en  su  placer  exclamará : 

Ay!  papá!  mi  esposo  es  un  clavel 
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D.  Proto. 


Casiano. 
]).  Proto. 
Casiano. 


D.  Proto. 
Casiano. 


D.  Proto. 
Casiano. 


D.  Proto. 
Casiano. 

D.  Proto. 
Casiano. 
D.  Proto. 
Casiano. 

D.  Proto. 


que  huele  á  franchipan 

y  que  me  sabe  á  miel. 

No  es  este  el  ser  indispensable 

de  mi  adorado  serafín  ; 

y  con  su  amor  es  indudable , 

que  la  niña  será  infeliz* 

Y  en  su  dolor  exclamará: 

Ay!  papá!  Si  he  de  vivir  con  él, 

mi  frente  alcanzará 

del  martirio  el  laurel. 

Yo  soy  sutil  pluma... 

(Su  charla  me  abruma). 

Al  bailar  mi  pie 

vals  ó  minué. 

Y  cantando  un  pola 

me  pinto  yo  solo... 

(Yaledme,' Señor!) 

Soy  un  ruiseñor. 

Ya  veréis,  ya  veréis 

qué  gran  yerno  tenéis. 

Juro,  á  fé, 

que  no  lo  veré. 


Y  no  creáis  que  nací  con  todas  estas  per- 
fecciones. Las  he  adquirido  á  fuerza  de  es- 
tudio y  de  perseverancia.  Hace  algunos 
años,  que  era  un  animal...  mejorando  lo 
presente. 

(V  continúas  siéndolo). 

Pero  luego  fui  á  Madrid;  allí  aprendí  á 

hablar. 

(Sin  duda  ladraba  antes). 
Me  perfeccioné  en  las  ciencias  exactas...' 
(Lo  exacto  es,  que  no  te  casas  con  mi  hija). 
Desde  entonces  me  envidian  los  hombres, 
y  se  despepita  por  mí  el  bello  sexo. 
(Misericordia ,  Dios  mió!) 
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Canto. 

Casiano.     Ah!  ahí  ah!  ahí 

Yo  soy  el  ser  indispensable 
de  vuestro  bello  serafín  , 
y  con  mi  amor  ,  es  indudable, 
que  la  niña  será  feliz. 

Y  en  su  placer  exclamará  : 

Ay!  papá!  mi  esposo  es  un  clavel 
que  huele  á  franchipan 

Y  que  me  sabe  á  miel. 
D.  Proto.  Áh!ah!ahlahl 

No  es  este  el  sér  indispensable 
de  mi  adorado  serafín; 
y  con  su  amor  ,  es  indudable , 
que  la  niña  será  infeliz. 

Y  en  su  dolor  exclamará: 

Ay!  papá!  si  he  de  vivir  con  él, 
mi  frente  alcanzará 
del  martirio  el  laurel. 


Casiano.  Tened  la  bondad  de  anunciar  á  vuestra 
hija  mi  llegada,  y  decidla  que  ardo  en 
deseos... 

D.  Proto.   Y  bien? 

Casiano.     Que  ardo  en  deseos.  Ya  me  entenderá. 
D.  Proto.   Sí,  voy  á...  (Es  preciso  desbaratar  esta 
boda  á  todo  trance).  [Vase.) 

ESCENA  YI. 

Casiano.—- i4  poco  D.  Luis. 

Casiano.  Pobre  hombre!  Mi  superioridad  le  anona- 
da, y  me  acepta  como  heredero  de  su  no 
pequeña  fortuna.  [D.  Luis  sale  conuna  pe- 
queña maleta  y  dos  pistolas  que  pone  so- 
bre una  silla.  Saluda  á  Casiano:  mira  con 
aparente  distracción  todas  las  puertas:  se 
sienta ,  saca  una  cartera  y  examina  los 


papeles.  Casiano  contesta  cómicamente  al 
saludo.)  Quién  será  este?  Sin  duda  alguno 
que  habita  en  la  fonda. 

D.  Luis.  (Para  si.)  Veinte  mil  reales  sobre  Falen- 
cia... treinta  mil  sobre  Valladolid. 

Casiano.     (Hola!  Parece  que  maneja  papel  moneda. 

Será  el  habilitado  del  regimiento.)  {Se  acer- 
ca disimuladamente  á  mirar  los  papeles. 
D.  Luis  se  levanta,  lo  saluda  y  vuelve  á 
sentarse.)  Otro?  Qué  cumplimentero  es  el 
militari  (O.  Luis  coge  las  pistolas  para  re- 
conocerlas; Casiano  se  retira  al  lado  opues- 
to.) (Este  ya  es  un  papel  que  no  me  gusta). 


ESCENA  VII. 


Dichos.— Elisa,  Ü.  Proto. 

D.  Proto.  {Aparte  á  Elisa.)  Si,  como  presumo,  no  te 
agrada,  yo  me  encargo  de...  aquí  está. 
■{Alto.)  Te  presento,  hija  mia,  áD.  Casiano... 

Casiano.  Chamizo  Retumba  Escobillón  y  Pambazo, 
vuestro  rendido  amante. 

Elisa.        {Aparte  á  D.  Proto.)  No  me  gusta  ni  pizca. 

Casiano.  (Es  bonita  como  un  diamante).  (Z).  Luis 
permanece  en  el  fondo  examinando  las 
pistolas.  Casiano  se  coloca ,  ya  delante  de 
Elisa,  ya  de  D.  Proto,  huyendo  de  la  pun- 
tería de  aquellas.)  Dale..! 

D.  pROTO.  Ya  veis  que  no  exageraba  al  ponderaros 
en  mis  cartas  la  hermosura  de  Elisa. 

Casiano.     En  efecto;  es  regularcilla. 

Elisa.        (Habrá  estúpido!) 

D.  Proto.   {Siguiendo  los  movimientos  de  Casiano.) 

Yo,  que  no  deseo  mas  que  su  felicidad,  y 
que,  como  buen  padre,  he  procurado  criar- 
la en  el  santo  temor  de  Dios...  Me  estáis 
escuchando? 

Casiano.  Perfectamente. 

D.  Proto.  Ambiciono  que  al  escoger  marido...  Pero 
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os  queréis  estar  quieto?  Parece  que  tenéis 
azogue  en  el  cuerpo! 
Casiano.  Proseguid. 

D.  Proto.  Que  al  escoger  marido,  solo  consulte  á  su 
corazón... 

Casiano.     (A  D.  Luis.)  Hombre. ..  tenéis  la  bondad 

de  guardar  esas  bocachas? 
Elisa.        [Reparando  en  D.  Luis)  Ah..I 
D.  Proto.    Eh..I  qué  tienes? 
Elisa.  Nada. 

Casiano.  Qué  ha  de  tener.  ?  el  susto  do  verse  ame- 
nazada... por  eso  suplicaba  á  ese  scFior, 
que  dejase  esos  trabucos...  No  por  mí ,  que 
gracias  á  Dios,  no  temo  á  las  armas  de 
fuego...  y  el  hombre  hace  un  caso...  Caba- 
llero..? caballero?  [D.  Luis  mira  y  saluda.) 
Eso  sí,  á  cumplimentero  no  hay  quien  le 
gane. 

D.  Proto.    [Aparte  á  Casiano.)  Quién  es  este? 
Casiano.     Este?  no  se  lo  digáis  á  nadie;  pero,  según 

presumo,  es  un  militar. 
D.  Proto.    Quedo  enterado. 

Elisa.  (Dios  quiera  que  no  descubran  en  mi  ros- 
tro...) 


ESCENA  MU. 


Dichos,  Petronila,  después  Silveria. 

Petronila.  Cuando  gustéis  que  se  os  sirva  la  comida... 

Casiano.  Al  momento;  es  ya  de  noche ,  y  tengo  una 
gazuza  de  lobo.  [Petronila  se  retira  y  vuel^ 
ve  al  momento  con  dos  criados  que  condu-^ 
cen  la  mesa.  Silveria  pone  en  esta  la  so- 
pera.)  En  la  mesa  arreglaremos  las  condi- 
ciones de  nuestro  matrimonio ,  y  mañana 
mismo  nos  cobijará  bajo  sus  chispeantes 
alas  el  ángel  de  la  felicidad.  Qué  os  ha  pa- 
recido esta  figura  retórica? 

Elisa.        Una  figura...  como  la  vuestra. 
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SiLVERiA.  Si  no  queréis  que  se  enfrie  la  sopa... 
{D.  Luis  se  ha  sentado  á  la  mesa.) 

Casiano.  De  ningún  modo.  Tomemos  asiento,  y  ser- 
vidnos lo  mas  delicado  de...  (Calla,  el  mi- 
litar se  ha  sentado ,  como  si  la  comida  fue- 
ra para  él.)  [Aparte  á  Siíveria.)  Decidme, 
quién  es  ese  señor? 

SiLVERiA.  En  mi  vida  le  he  visto;  pero  supongo  que 
esperará  á  alguno  de  los  huéspedes  del  pa- 
rador. 

Casiano.    Va...  y  lo  espera  comiéndose  lo  ageno..! 

Padre  político,  me  diréis  por  qué  se  ha 

sentado  á  la  mesa  el  capitán? 
D.  Proto.    Eh..?  porque  tendrá  hambre. 
Casiano.     Pues  que  se  coma  un  codo.  {Dirigiéndose 

áD.  Luis.)  Caballero...  os  advierto  que 

esta  no  es  mesa  redonda . 
D.  Luis.     {Saludando.)  Estoy  perfectamente  ;  para 

mí  cualquier  sitio  es  bueno. 
Casiano.     (Pues  me  gusta  la  respuesta!)  Es  el  caso, 

que  aquí  no  hay  sitio  bueno  ni  malo  para 

vos. 

D.  Luis.  Me  tributáis  distinciones  que  agradezco, 
pero  permitidme  que  no  acepte  la  presi- 
dencia. 

Casiano.    (Este  hombre  no  entiende  el  castellano!)  Lo 

que  digo  es... 
D.  Luis.     Por  Dios,  dejad  los  cumplimientos! 
Casiano.    (Se  ha  visto  un  hombre  mas  cernícalo!} 

Canto. 

Al  ver  su  estupidez 

mi  sangre  se  alborota. 
D.  pROTo.    Pues  bien  se  vé ,  pardiez! 

que  el  pobre  no  oye  jota. 

Sordo  es. 
Casiano.  Sordo  es? 

Pet.  ySilv.  Sordoes. 
Elisa.  No  lo  es. 

Casiano,     Por  lo  mismo  que  es  Sordo 
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es  fuerza  hablarle  gordo. 
Señor  capitán ,  yo  reniego 
de  la  sordera ,  de  mí  y  de  vos, 
y  os  suplico  por  bien  de  los  dos , 
que  toméis  las  de  Villadiego. 

Todos.       Es  muy  civil  y  fino  ruego.' 

D.  Luis.      Acepto,  pues,  el  asiento  de  honor; 

sois  muy  cortés,  muy  galán,  muy  cumplido, 
y  yo,  que  soy  agradecido, 
no  osaré  rehusar 
favor  tan  singular. 

(A  Elisa.)  De  vuestros  ojos  la  luz  pura 

tan  grato  bien  hará  mayor. 

{A  Casiano.)  Y  á  vuestra  sin  igual  finura 

agradecer  sabré  el  favor. 
Todos  menos  D.  Luis. 

{A  Casiano.)  De  aquestos  ojos  la  luz  pura 

tan  grato  bien  hará  mayor , 

y  á  vuestra  sin  igual  finura 

agradecer  sabrá  el  favor. 
Casiano.     Mi  sufrimiento  ya  se  apura, 

mis  ojos  arden  de  furor ; 

con  su  sordera  y  su  finura 

me  va  cargando  el  tal  señor. 
(D.  Luis  se  sienta  en  la  cabecera  izquierda  de  la  mesa, 
en  que  está  el  sillón;  Elisa  á  su  lado,  en  el  primer 
estremo  del  centro,  y  en  el  segundo  D,  Proto.) 

Por  San  GrispinI 

no  hay  voz  que  lo  convenza. 
D.  pROTO.    Me  agrada  por  gentil. 
Casiano.    Y  á  mí  por  sin  vergüenza. 

También  robáis  mi  puesto? 
D.  Proto.    Sordo  es. 
Pet.  YbiLV.  Sordo  es. 

Casiano.    Sordo  es. 
Elisa.  (No  lo  es.) 

D.  Luis.      Verdad;  con  aire  tal 

muy  pronto  ha  de  llover. 
Casiano.  Lucifer, 
Todos.  Un  muro  es. 
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Casiano.  Esto  es  inicuo!  No  solo  se  convida,  sino 
que  usurpa  mi  puesto  al  lado  de  Elisa. 
Petronila..?  otro  cubierto.  [Se  sienta  fícen- 
te á  D.  Luis, --Petronila  y  Süveria  sirven 
la  mesa.) 

Petronila.  Al  momento.  Justo  es  serviros  bien,  ya 
que  pagáis  la  comida. 

Castaño.  Poco  á  poco.  Yo  pago  por  mí ,  por  mi  novia 
y  por  el  viejo;  pero  no  pago  por  el  sordo, 
{Va  á  cojer  una  tajada  con  el  tenedor,  y 
la  toma  primero  D.  Luis.)  Y  cómo  engulle 
el  malditol 

D.  Proto.  Yo  no  creo  que  el  capitán  rehuse  pagar  su 
parte. 

D.  Luis.  Cada  vez  estoy  mas  contento  de  haberme 
alojado  en  este  parador.  La  comida  es  es- 
quisita,  y  los  comensales  distinguidos  y 
atentos.  Kste  caballero ,  sobre  todo  [Seña- 
lando á  Casiano) ,  me  encanta  con  su  es- 
merada educación. 

Elisa.  (Riendo.)  A  pesar  de  que  no  oye,  demues- 
tra tino  para  apreciar  á  los  sugetos.  Já! 
já..!  Es  muy  oportuno  este  militar. 

Casiano.  De  veras?  A  vos  os  hace  gracia..?  {Va  á 
tomar  otra  vianda  y  la  trincha  antes  don 
Luis.)  Pues  á  mí  me  encocora,  me  carga, 
me  estomaga.  Su  presencia  nos  impide  ha- 
blar de  nuestra  boda. 

D.  Proto.  Qué  importa  su  presencia?  El  no  hace  mas 
que  comer. 

Casiano.  Y  comer  como  un  Eleogábalo.  Anda,  hijo: 
atrácate!  iMónstruo!  Caribe!  Antropófagol 
{El  mismo  juego.)  Esto  no  se  puede  sufrir! 
Ya  va  de  tres  veces  que  al  ir  á  tomar  una 
tajada...  zas!  me  la  arrebata  con  el  te- 
nedor. 

D.  Proto.    Comed  de  otra  cosa. 

Casiano.     Qué  hé  de  comer?  Si  ese  hombre  es  peor 

que  la  langosta.  Petronila..?  Hay  huevos 

pasados  por  agua? 
Petronila.  Puestos  del  dia. 
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Casiano.  Tráete  un  par  de  ellos.  Ah..!  y  que  eslen 
blandos.  Mira  que  los  duros  se  me  indi- 
gestan. ( Vúse  Petronila.) 

D.  Proto.  [A  D.  Luis.)  Decidme  ,  caballero ,  es  de 
nacimiento,  ó  por  accidente  la  enfermedad 
de  vuestro  oido? 

D.  Luis.      No  ,  señor,  he  venido  á  negocios  propios. 

Casiano.     Sí,  buenas  y  gordas! 

D.  Proto.    No  me  habéis  comprendido,  señor  mió. 

D.  Luis.  En  efecto,  á  ver  á  un  tio  que  tengo  en  este 
país,  el  cual  piensa  casar  á  mi  prima  con 
un  imbécil ,  á  cuya  frente  voy  á  dirigir 
una  bala. 

Casiano.  No  le  faltaba  mas  que  ser  quimerista. 
]).  Luis.  A  la  vuestra  caballero.  (A  Casiano.) 
Casiano.  Eh?qué? 

D.  Luis.      (Tomando  un  vaso.)  A  vuestra  salud. 
Casiano.     Gracias.  (Que  te  sirva  de  rejalgar.) 
Pi  TRONiLA.  (Saliendo)  Ya  están  aquí  los  huevos. 
Casiano.     Vengan  acá.  A  lo  menos  comerá  de  esto, 

si  no  lo  apetece  también...  (Pa?*//>«rfo  uno.) 

Petronila?  Petronila? 
Pi'TRONiLA.  í^eñor? 

Casiano.     Si  están  dures  como  uno  piedra! 
Petronila.  Imposible! 
Casiano.     No  los  vés? 

Petronila.  Pues  serán  de  mala  calidad,  porque  han 
estado  cociendo  mas  de  una  hora  para  que 
se  ablanden. 

Casiano.    Vive  Cristo! 

D.  Proto.  (A  Petronila.)  Chica,  si  fueras  amable, 
entonarías  alguna  canción  del  país.  Esto 
nos  alegraría  mas  que  los  reniegos  de  don 
Casiano. 

Casiano.     (D.  Proto  quiere  que  yo  me  alimente  de 

bemoles  y  sostenidos.) 
PiTRONiLA.  Señor,  yo  no  sé  mas  que  la  tonada  del 

carnaval  de  Madrid.  Si  con  ella  puedo 

complaceros... 
D.  Proto.   Sí  ,  sí...  y  todos  te  acompañaremos. 
Petronila.  Os  obedezco. 
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Todos. 


Petrots^ila. 


Tonos. 


Canto. 

Acudid 

á  Madrid , 
que  á  la  vida 
nos  convida 

el  jovial 

carnaval 
en  el  Prado  y  el  Canal. 
La  tapada  gentil 
bulle  placentera. 
De  galanes  dos  mil 
búrlase  sutil. 

Los  papas, 

las  mamás 
la  siguen  doquiera ; 

mas  al  fin... 

a  y  de  raí  1 
se  les  pierde  allí. 

Acudid 

á  Madrid , 
que  á  la  vida 
nos  convida 

el  jovial 

carnaval 
en  el  Prado  y  el  Canal. 

Un  galán 

pertinaz , 
vá  tras  la  doncella. 

Por  su  mal , 

vé  un  rival, 
que  se  vá  con  ella. 

Su  furor 

causa  horror; 
mas  llega  otra  bella, 

del  doncel 

se  hace  ver... 
y  se  vá  con  él. 

Acudid 

á  Madrid , 


que  á  la  vida 
nos  convida 
el  jovial 
carnaval 
en  el  Prado  y  el  Canal. 
D.  Luis.  Muy  bien,  muy  bien. 

Es  linda  la  canción. 
Casiano.         Así  la  oyeras  túl 
D.  Luis.  Celestial !  sí ,  por  DiosI 

D.  Proto.        La  música  ,  tal  vez, 
será  su  distracción. 
D.  Litis.  Voy  al  punto  á  entonar 

esa  misma  canción. 
El  gentil  Rugiero  Daneau 
al  marchar  á  la  Palestina , 
con  doliente  y  ahogada  voz 
se  despidió  de  su  Isolina. 
Yo  te  dejo  mi  amor , 
consérvalo  ,  mi  bien: 
que  mi  leal  corazón 
le  será  al  tuyo  fiel. 
Casiano.  Señor  cantor, 

lo  hacéis  muy  mal. 
Eso  es  ¡pardiezl 
desatinar. 
Nos  veis  reir 
en  el  Canal, 
y  vos  os  vais 
á  Palestina. 
D.  Luis.       Tenéis  razón,  tenéis  razón : 
aquesta  música  es  divina. 
Oiréis  qué  bello  es  el  final. 
Casiano.      Fascinador. ,I  piramidal! 

Dejémosle  decir , 
y  vamos  á  cantar. 
Todos.  Acudid 

á  Madrid , 
que  á  la  vida 
nos  convida 
el  jovial 
carnaval 
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D.  Luis. 


D.  Luis. 

Casiano. 
D.  Luis. 

Casiano. 


D.  Luis. 

Casiano. 
D.  Luis. 
Casiano. 

D.  Luis. 
Casiano. 
D.  Proto. 
Casiano. 

Petronila 

Casiano. 
Elisa. 

Casiano. 

D.  Proto. 

D.  Luis. 

Petronila, 


en  el  Prado  y  el  Canal. 
Yo  te  dejo  mí  amor, 
consérvalo,  mi  bien: 
que  mi  leal  corazón 
le  será  al  tuyo  fiel. 


Pues  señor,  ya  que  hemos  comido,  justo 
es  pagar  el  plato. 

Mejor  dirías :  ya  que  he  comido,  porque  yo. . . 
Aquí  están  mis  tres  pesetas.  {Las  pone  so- 
bre la  mesa.) 

Tres  pesetas..!  A  ver?  [Contando.)  Justo. 
Pues  ni  que  fuera  alfalfa  lo  que  se  ha  co- 
mido. Caballero...  no  son  doce  reales,  sino 
veinte,  el  importe  de  cada  cubierto. 
Cómo!  Después  de  tantas  distinciones,  lle- 
vareis vuestra  bondad  al  estremo  de  que- 
rer pagar  por  mí? 
Qué  dice  de  pagar  por  él? 
Oh!  No  lo  permitiré  de  ninguna  manera. 
Ni  yo  tampoco.  Os  vuelvo  á  decir,  que 
vuestra  comida  vale  un  duro. 
El  apuro  es  para  mí  con  vuestras  finezas. 
Este  hombre  me  va  á  volver  loco. 
Habladle  mas  alto. 

Será  lo  mismo.  Si  hablar  con  él,  es  ha- 
bérselas con  una  esquina! 
Decídselo  por  escrito:  ahí  tenéis  papel  y 
pluma. 

Es  preciso  informarse  de  si  sabe  leer. 
Empecemos  por  averiguar  si  vos  sabéis 
escribir. 

Cómo  que  no?  Iturzaeta  y  Torio  son  á  mi 
lado  dos  párvulos.  Ahora  veréis.  (Escribe.) 
(Me  voy  persuadiendo  de  que  mi  yerno  no 
es  muy  avisado). 

Supuesto  que  este  señor  se  empeña  en  pa- 
garlo todo,  guarda  para  tí  ese  dinero. 
[Cogiendo  las  tres  pesetas.)  Mil  gracias, 
señor  militar.  (Ay!  me  muero  por  los  hom- 
bres rumbosos.) 
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Casiano.    Veremos  si  ahora  lo  entiende.  Leed. 
D.  Luis.     {Tomando  el  papel  y  demostrando  estra- 
ñeza,) Eh?  Qué? 
Casiano.    Que  leáis. 

D.  Luis.  (Leyendo.)  «Amigo  sordo.»  Qué  significa 
amigo  sordo? 

Casiano.     Si  tendrá  el  descaro  de  negarlo ! 

D.  Luis.     Es  verdad  que  soy  algo  teniente... 

Casiano.  Teniente...!  En  esa  carrera  habéis  llegado 
ya  á  mariscal  de  campo. 

D.  Luis.  Pero  esto  no  es  una  razón  para  echarle  á 
uno  en  rostro...  Si  al  escribirle  á  un  estú- 
pido... á  vos  lo  someto;  se  le  dijese,  amigo 
estúpido :  no  seria  esta  una  falta  de  edu- 
cación? 

Casiano.     Continuad,  continuad. 

D.  Luis.  [Leyendo.)  «Amigo  sordo:  la  comida  que 
))0S  habéis  engullido  vale  veinte  reales, 
«que  no  estoy  en  el  caso  de  abonar  por 
))Vos.))  Y  por  qué  no  lo  decíais? 

Casiano.  Porque  era  lo  mismo  que  decírselo  á  la 
muralla  de  la  China. 

D.  Luis.  Voy  á  pagar,  y  guardaré  vuestro  autógi  afo 
como  una  curiosidad.  (.4  Silveria.)  lié  aquí 
mi  duro. 

Pbtronila.  (Haciéndole  señas.)  Y  las  tres  péselas? 

D.  Luis.     Ya  te  he  dicho  que  las  guardes. 

Casiano.     Bribonzuela!  Para  tí  ha  sido  el  negocio. 

Petronila.  Es  que  no  todos  se  os  parecen.  Vos  sois 
sordo  de  un  oido ,  para  el  que  no  sirven 
voces  ni  escrituras. 

Silveria.   (A  Casiano.)  Cuando  gustéis,  caballero. 

Casiano.     El  qué  ? 

Silveria.    Abonar  vuestra  cuenta. 

Casiano.  Tiempo  hay.  No  estamos  en  ningún  reven- 
tadero. 

D.  Proto.  Cómo  se  entiende?  Si  no  pagáis  vos,  lo  hago 
yo.  (Se  mete  la  mano  en  el  bolsillo  del  cha- 
leco ,  y  después  de  buscar  un  momento, 
saca  la  caja  del  tabaco.) 

Casiano.    No,  no...  De  ninguna  manera.  (Mete  la 
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mano  en  el  bolsillo  del  pantalón  y  saca  el 
pañuelo  al  mismo  tiempo  que  D.  Proto  la 
caja.)  Yo  no  puedo  permitir...  (iMe  he  lle- 
vado chasco). 

SiLVERU.    Eq  qué  quedamos? 

Casiano.     Se  os  deben  tres  duros,  no  es  eso? 

SiLVERiA.  Justo. 

Casiano.  Tomad.  [Pone  dos  duros  en  la  mano  de 
Silveria ,  que  tiene  en  ella  el  que  le  dió 
D,  Luis.)  Uno,  dos  y  tres.  Estamos  en  paz. 

Silveria.    Aquí  falta  uno. 

Casiano.     Ese  para  la  chica 

SiLVHRiA.  Caballero :  no  tengo  tiempo  para  bufo- 
nerías. 

Casiano.  Hagámosla  cuenta.  Yo  pago  por  tres;  vos 
tenéis  tres  duros  en  la  mano,  luego... 

Silveria.    Sí;  pero  uno  es  el  del  capitán. 

Casiano.  Y  por  qué  no  lo  guardáis?  Qué  estraño  es 
que  uno  se  embrolle..?  Ahí  va  el  duro. 

Silveria.    Falta  un  real:  este  es  napoleón. 

Casiano.     Dale!  qué  alambicar..!  Tomad  el  finiquito. 

{Le  da  ocho  cuartos ,  que  saca  de  la  punta 
del  pañuelo,  en  que  esiá7i  atados.) 

Silveria.    Y  el  ochavo? 

Casiano.    No  tengo  suelto. 

Silveria.     Ay!  qué  duro  sois  de  bolsillo! 

Elisa.  {A  D.  Proto.)  Sime  lo  permitís,  quisiera 
retirarme  á  descansar. 

D.  Proto.    Yo  voy  á  hacer  otro  tanto. 

Casiano.     Pero  decidme,  cuándo  hablamos  de  la  boda? 

D.  Proto.  Mañana...  Tiempo  habrá...  Ese  és  el  cuarto 
que  se  os  ha  reservado.  (Señalando  el  alto.) 
Señor  Capitán...  [Se  saludan.) 

Caslvno.  Ya  que  me  cuesta  el  dinero ,  comeré  siquie- 
ra de  los  postres.  [Se  sienta  á  la  mesa.  Los 
demás  lo  rodean  cogiendo  cada  uno  una 
bujía.  Silveria  y  Petronila  tomarán  las 
que  debe  haber  en  la  otra  mesa.) 
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Canto. 

Todos.  Descansad,  descansad. 

Los  cupidos  voladores 
y  los  genios  bienhechores 
vuestro  sueño  guardarán. 
Petronila.  Soñad  con  vuestro  himeneo  , 
que  ,  á      dudar  ,  será  feliz. 
D.  Proto.    Gozad  en  Vjrazos  de  Morfeo 
placeres  cien  ,  delicias  mil. 
SiLYERiA.    Soñad  que  sois  en  donosura 

la  tentación  de  la  mujer. 
Elisa.        Soñad  que  no  hay  una  hermosura 

que  síq  peligro  os  pueda  ver. 
D.  Luis.     Soñad  que  obtiene  mis  respetos 
vuestra  sin  par  erudición. 
Que  á  vuestro  lado  son  dos  paletos 
Demóstenes  y  Cicerón. 
SiLVERiA.    Soñad  que  halláis  en  vuestra  mente 

de  seducción  recursos  mil. 
Petronila.  Y  no  dudéis  que  de  esa  frente, 

agudas  cosas  han  de  salir. 
Casiano.     No  os  figuréis  que  vuestro  acento 
mi  vanidad  puede  halagar; 
doquiera  fui,  con  mi  talento 
la  misma  prez  logré  alcanzar. 
Todos.  Descansad ,  descansad. 

Los  cupidos  voladores 
y  los  genios  bienhechores 
vuestro  sueño  guardarán. 

{Don  Proto  y  Elisa  se  dirigen  á  la  primera  puerta  de- 
recha. Silveria  y  Petronila  á  la  del  fondo:  D.  Luis 
los  saluda.  Casiano  se  queda  sentado  á  la  mesa,  co- 
miendo ensalada.) 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración. 

ESCENA  PRIMERA. 

Petronila,  Silyeria,  D.  Luis. 

Petronila.  Y  qué  hacemos?  Parece  que  no  piensa  mar- 
charse. 

Silyeria.  Qué  hacemos?  Decírselo  clarito:  yo  no  es- 
toy aquí  para  aguantar...  Caballero,  sien- 
to deciros  que  está  toda  la  fonda  ocupada. 

D.  Luis.  Oh!  Sí,  señora.  Yo  siempre  me  levanto  de 
madrugada. 

Petronila.  Miren  por  dónde  se  descuelga! 

D.  Luis.  Me  encanta  ver  la  ¡calida  del  sol ,  oir  el  tier- 
no gorgeo  de  los  pájaros  ,  el  rumor  del  ar- 
royuelo  y  el  murmullo  de  la  brisa. 

Silyeria.  Buen  murmullo  nos  dé  Dios!  Y  no  oye  una 
tormenta.  Escuchadme,  por  la  Santísima 
Pasión. 

D.  Luis.  Que  escoja  habitación..?  Gracias.  Cualquie- 
ra es  á  propósito,  con  tal  de  que  sea  silen- 
ciosa. 

Silyeria.  Virgen  Maríal  Este  hombre  es  capaz  de  ir- 
ritar á  un  santo  de  piedra,  con  su  endia- 
blada sordera. 
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Canto. 

Os  vuelvo  á  repetir , 

que  todo  está  ocupado, 

y  no  os  podéis  aquí  quedar. 
D.  Luis.      Pues  me  dais  á  elegir 

el  cuarto  de  mi  agrado , 

opto  por  este  sin  chistar. 

(Señalando  el  de  la  izquierda.) 
SiLVERiA.    No ,  señor ;  habéis  entendido 

todas  mis  fiases  al  revés. 
D.  Luis.     Tenéis  razón  :  estoy  rendido, 

y  ya  me  voy  á  recoger. 
Petronila.  Sostenéis  vana  reyerta, 

el  sordo  dice:  á  la  otra  puerta. 
SiLVERi.v.    Fuerza  es  que  sepa  su  situación. 
Petronila.  Tendréis  que  hablarle  con  un  canon. 
SiLVERiA.    Su  calma  perene 

me  exalta  y  me  mata ; 

este  hombre  tiene 

por  sangre  horchata. 
Pet.ySilv,  [Gritando.)  Señor..?  Señor..?  Señor? 

Por  Dios !  señor ,  por  Dios ! 

escuchad  nuestra  voz ; 

buscad! a  por  ahí , 

que  no  hay  posada  aquí. 
D.  Luii.      No  me  gritéis,  por  Dios! 

Entiendo  á  media  voz. 

Ouereis  que  duerma  aquí..? 

Igual  es  para  mí. 

La  habitación  es  adecuada , 

y  me  conviene  el  parador , 

pues  que  la  dueña  y  la  criada 

tienen  un  rostro  encantador. 
Petromla.  Aunque  tan  torpe  del  oido  , 

tiene  la  vista  perspicaz. 
biLVERiA.    Su  porle  es  noble  y  distinguido, 

y  muy  simpática  su  faz. 

A  mi  pesar  ,  buen  caballero... 
D.  Llis.      Vo  tengo  un  sueño  muy  ligero , 
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y  os  encargo  mucha  quietad  , 
en  beneficio  de  mi  salud. 

Pktronil.v.  El  capitán  sigue  en  sus  trece. 

D.  Luis.     El  menor  ruido  me  estremece. 

Petronila.  No  hay  temor  de  tan  grave  mal 
aunque  se  hunda  la  catedral. 

SiLVERiA.    (No  valen  ruegos  ni  reproches). 

D.  Luis.      Hermosas,  pasad  buenas  noches. 

Las  dos.     Que  no  os  podéis  aquí  quedar. 

D.  Luis.     Al  punto  me  voy  á  acostar. 
Evitad  el  menor  ruido 
que  mi  sueño  pueda  turbar , 
y  por  favor  tan  singular 
veréis  que  soy  agradecido. 

Las  dos.     Por  Dios  1  señor ,  por  Dios ! 
escuchad  nuestra  voz; 
buscadla  por  ahí , 
que  no  hay  posada  aquí. 

D.  Luis.      íNo  me  gritéis ,  por  Dios ! 
entiendo  á  media  voz. 
Queréis  que  duerma  aquí..? 
igual  es  para  mí. 


SiLVERiA.  No  hay  medio  de  entenderse  con  este  hom- 
bre. 

Petronila.  Y  es  el  caso,  queD.  Casiano  no  querrá  ce- 
derle su  habitación. 

SiLYKRiA.  Como  que  no  hay  otra  desocupada.  Kn  íin, 
arréglalos  tú  como  puedas,  y  en  último 
caiiü ,  cojes  á  este  de  un  brazo ,  y  lo  pones 
de  patitas  en  la  calle.  Veremos  si  entiende 
por  esas  señas.  (Vasc.) 

ESCENA  II. 

Petronila  ,  D.  Luis. 

Petronila.  (Eso  se  llama  en  castellano  echarle  á  una 
el  muerto.  Pobre  señor!  Tan  guapo,  tan 
fino...  Ay!  me  muero  por  los  hombres  li- 
nos. Y  es  preciso  que  entienda...)  Señor..? 
dice  mi  ama... 
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D.  Luis.     Calentar  la  cama?  De  ningait  modo. 

Petronila.  No  es  eso.  Dice  mi  señora... 

D.  Luis.  En  efecto,  ya  es  hora,  y  voy  á  recojerme 
en  paz  y  gracia  de  Dios.  [Coje  la  maleta^ 
las  pistolas  y  una  luz,  y  se  dirige  al  cuar- 
to de  la  izquierda.) 

Petronila..  (Virgen  Santa!  qué  compromiso. J.  El  otro 
que  vendrá  á  ocupar  su  cuarto...)  [Se pone 
delante  de  D.  Luis  impidiéndole  el  paso.) 
Que  esa  habitación  está  tomada. 

D.  Luis.  {Apartándola.)  Gracias,  chica ;  no  es  carga 
pesada.  Solo  hay  que  andar  cuatro  pasos. 
(Subiendo  la  escalera  y  dándola  una  mo- 
neda.) Sin  embargo,  loma  por  tu  buena 
voluntad ,  y  felices  noches.  [Entra  en  el 
cuarto  y  cierra.) 

Petronila.  Mil  gracias,  señor.  (Mas  vale  que  sea  sordo 
que  no  manco.  Anda!  y  cierra  la  puerta 
con  llave!  [Por  la  ventana  que  hace  fren- 
te al  público,  se  vé  á  D.  Luis  que  deja  la 
maleta  sobre  una  silla ,  y  las  pistolas  en 
la  7nesa  que  hay  delante  de  la  ventana. 
Después  se  sienta  y  examina  algunos  pa- 
peles.) Contento  se  vá  á  poner  el  novio 
cuando  se  encuentre...  Ay !  ya  está  aquí!) 

ESCENA  m 

Dichos,  Casiano,  que  sale  por  el  foro  con  un  plato. 

Casiano.  (He  tenido  que  ir  á  la  cocina,  para  propor- 
cionarme algún  alimento.  [Se  sienta  á  la 
mesa.)  El  maldito  sordo  me  ha  dejado  sin 
comer). 

Petronila.  [Tocándole  en  el  hombro.)  Y  no  es  eso  lo 
peor. 

Casiano.  Eh..?  quién  vá?  Diantre!  me  has  asustado. 
Vaya  una  gracia! 

Petronila.  Os  decía,  que  no  es  lo  peor  que  el  capitán 
os  haya  dejado  sin  comer,  sino  que  os  va 
á  dejar  sin  dormir.  Mientras  que  habéis 
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ido  á  procurar  por  el  estómago,  el  militar 
ha  invadido  vuestra  habitación,  á  pesar  de 
que  mi  ama  y  yo... 

Casiano.    Te  estás  burlando? 

Petronila.  Mirad  por  la  cerradura,  y  os  convencereis. 

Casiano.  Ese  hombre  quiere  que  yo  lo  perniquie- 
bre. {Mirando  por  la  cerradura.)  Pues  es 
verdad  I  El  muy  gorrón  se  encuentra  re- 
pantingado  en  mi  silla...  pero  no  le  du- 
rará mucho  la  comodidad. 

Petronila.  Qué  vais  á  hacer? 

Casiano.  Ya  lo  verás.  (Coje  la  escoba  y  dú  fuertes 
golpes  en  la  puerta.)  Voy  á  obligar  á  ese 
danzante  á  que  deje  espedito  mi  dormito- 
rio. Señor  sordo..?  Señor  sordo..? 

D.  Luis.  Qué  tranquilo  es  este  parador!  La  calma  y 
el  silencio  reinan  en  él. 

Casiano.     Habrá  cernícalo! 

D.  Luis.     No  se  siente  volar  una  mosca. 

Casiano.  No  eres  tú  mal  moscón.  Pero  no  han  de 
servirte  las  marrullerías.  (Dando  golpes.) 
Señor  chafarote..?  Señor  tragón..?  que  ne- 
cesito mi  cuarto. 

Petronila.  Eh  .I  que  vais  á  despertar  á  toda  la  gente 
de  la  casa. 

Casiano.  Qué  me  importa  si  yo  no  duermo?  Señor 
sordísimo..! 


ESCENA  IV. 

Dichos,  D.  Proto,  Elisa,  Silveria. 

SiLYERiA.    Qué  escándalo  es  este? 
D.  Proto.    Qué  sucede? 

Casiano.  Que  el  maldito  sordo  se  ha  posesionado  de 
mi  habitación. 

SiLTERiA.  Y  es  ese  motivo  para  alborotar  de  esa  ma- 
nera? 

Casiano.  Y  para  echar  la  casa  abajo,  y  para  desper- 
tar al  lucero  del  alba.  Señor  capitán..?  Se- 
ñor gorrón..? 
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SiLYERiA.    Petronila,  ve  á  llamar  al  celador  de  policía. 

Casiano.  Que  llame  al  celador,  y  al  comisario,  y  al 
obispo,  si  le  dá  la  gana.  El  sordo  ha  come- 
tido un  crimen  previsto  por  el  Código  Pe- 
nal. Allanamiento  de  morada,  con  la  cir- 
cunstancia agravante  de  haber  dejado  sin 
comer  á  su  dueño. 

D.  Luis.  Verdaderamente  es  una  desgracia  el  ser 
sordo. 

D.  pROTO.    Parece  que  habla. 

D.  Luis.  Durante  el  dia  es  mas  llevadero :  por  el 
movimiento  de  los  labios  comprendo  lo  que 
me  dicen ,  y  contesto... 

Casiano.     Sí  ,  por  los  cerros  de  Ubeda. 

Todos.       Pst...  Callad. 

D.  Luis.  Pero  de  noche,  en  una  fonda  llena  de  gen- 
tes desconocidas,  con  puertas  que  cierran 
mal,  como  lo  prueba  el  viento  que  las  con- 
mueve... Qué  nombre  darán  en  este  país 
á  ese  aire  seco  y  fuerte? 

Casiano.     Aquilón,  imbécil:  aprende  tu  lengua. 

Todos.  Silencio. 

D.  Luis.  Lo  mas  prudente  es  tomar  algunas  pre- 
cauciones. Traigo  conmigo  oro,  billetes  de 
banco ,  y  si  me  duermo ,  fuerza  es  decirlo 
con  franqueza  ,  no  me  despierta  ni  un  ter- 
remoto. 

Casiano.     Al  íin  se  reconoce. 

D.  Luis.     Por  lo  mismo,  lo  mas  seguro  es  no  dormir. 

Casiano.     [Subiendo  la  escalera.)  Pues  si  no  vas  á 

dormir ,  devuélveme  mi  cuarto  ,  egoísta. 
D.  Luis.     Una  noche  pronto  se  pasa. 
Casiano.     Si  se  pasa  bien. 

D.  Luis.  Me  entretendré  en  escribir  algunas  cartas, 
poniendo  la  mesa  delante  de  esa  puerta  y 
á  la  mano  las  pistolas.  (Casiano  baja  dos 
escalones.)  Cada  canon  contiene  dos  balas  y 
cuatro  postas  [Baja  los  demás  escalones 
precipitadamente  y  se  relira  al  estremo 
opuesto  del  teatro.)  que  dejarían  cadáver 
al  que  intentase  entrar. 


Él 
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Casiano.    Ese  hombre  es  un  cipa  yo. 

Elisa.  {A  Casiano.)  Este  es  el  momento  de  tomar 
por  asalto  la  habitación. 

Casiano.  Bríos  tengo  para  hacerlo...  {Se  dirige  con 
resolución  hácia  la  escalera  y  retrocede 
de  pronto.)  Pero  no  quiero  nada  con  sal- 
vajes. 

SiLVERiA.  Pues  tened  la  bondad  de  no  inquietar  á 
los  huéspedes  con  vuestras  voces  y  golpes. 

Casiano.     Está  bien.  Pero  dónde  voy  á  dormir? 

SiLVERiA.    Esa  no  es  cuenta  mia. 

Casiano.  Pues  de  quién  ha  de  ser,  si  no  de  la  duefia 
del  establecimiento? 

SiLVERiA.  Ya  os  he  dicho  que  no  tengo  otro  cuarto 
desocupado. 

Casiano.     Petronila ,  cédeme  la  mitad  del  tuyo. 
Petronila.  Es  muy  pequeño. 
D.  Proto.    D.  Casiano! 

Casiano.  Pero  queréis  que  duerma  en  el  tejado  con 
las  lechuzas? 

SiLVERiA.  Trasladaos  á  otro  parador:  en  el  pueblo 
hay  varios. 

Casiano.  Necesito  saber  sus  condiciones.  Yo  no  me 
meto  en  cualquier  parte. 

Petronila.  En  el  Diario  los  tenéis  anunciados;  escojed 
el  que  os  cuadre.  (Le  da  un  periódico.) 

Casiano.  Veamos.  [Leyendo.)  «El  ejército  turco  ca- 
rece de  víveres...»  que  se  muera  de  ham- 
bre... á  mí  que  me  importa? 

D.  Proto.    En  la  otra  llana. 

Casiano.  '   [Leyendo.)  «Fonda  de  la  Rosa...» 

D.  Proto.    Eso  es. 

Casiano.     «Se  alquilan  cómodas...»  Quécómodasl  Lo 

que  yo  necesito  es  un  cuarto. 
Petronila.  Pero  leed. 

Casiano.     «Se  alquilan  cómodas  habitaciones...»  Ah! 

ya...  «á  cuatro  reales...» 
D.  Proto.    [Que  está  leyendo  con  la  vista.)  No,  á 

cuarenta  reales  diarios. 
Casiano.    Es  verdad,  á  cuarenta...  Cáspita!  Serán 

muy  cómodas ,  pero  no  me  acomodan.  Me** 
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jbr  duermo  en  una  silla,  que  dejarme  robar 
de  esamanera. 
SiLYEKiA.    En  fin,  que  decidís?  Ved  que  es  mas  de 
media  noche,  y  que  todos  necesitamos 
descanso. 

Casiano.  Decido  quedarme  aquí  en  el  comedor,  y 
dormir  como  los  pájaros  con  la  cabeza 
metida  debajo  del  brazo.  (A  Petronila  que 
7'etira  el  servicio  de  mesa.)  Ehl..  no  te 
lleves  nada,  por  si  luego  tengo  apetito. 

Petronila.  (JesusI  Qué  hombre!) 

D.  Proto.   Que  paséis  muy  buena  noche. 

Casiano.  Gracias. 

Elisa.       Acompañada  de  otras. 

Casiano.  Gracias  también ,  socarroncita  mía.  (Ya  me 
las  pagarás  todas  juntas.) 

Petronila.  Y  que  os  aliviéis  del  bolsillo.  (Fánse.) 

Casiano.    Vayase  muchonoramala  á  fregar  los  platos. . . 

Pues  bonito  humor  tengo  yo  para  pullitas. 

D.  Luis.  Parece  que  ha  cesado  el  viento.  Pongá- 
monos á  escribir.  (Cierra  la  ventana,) 


ESCENA  V. 
Casiano. 

Así  te  cogiera  un  huracán  y  te  llevára  á 
Cochinchina.  Pues  señor ,  heme  aquí  mano 
á  mano  con  mi  sueño.  Qué  mueble  escojeré 
yo...?  (Recorriendo  la  estancia  con  la  vis- 
ta.) Oh  1  qué  idea  1  Voy  á  improvisar  una 
cama  con  los  muebles  que  tengo  á  la  vista. 
(Durante  el  ritoimelo  de  la  pieza  siguiente 
desocupa  la  mesa  de  comer  y  la  arrasti^a 
al  estremo  izquierdo  del  teatro.  Estiende 
sobre  ella  tres  ó  cuatro  servilletas  en  for- 
ma de  sábana ,  y  luego  el  mantel  como  la 
sábana  de  encima.  Saca  un  cajón  de  la 
mesa  y  lo  coloca  como  almohada  debajo 
de  la  primera  sei^villeta.  Quita  el  tapete 
de  la  mesa  pequeña  y  lo  pone  como  col' 
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cha,  arrimando  después  el  respaldo  del 
sillón,  que  ficfwa  el  cabecero  de  la  cama. 
Pone  dos  sillas  una  sobre  olra ,  vuelta  la 
de  encima,  y  sobre  los  palos  de  esta  coloca 
una  bandeja ,  para  figurar  una  mesa  de 
noche.  Le  dá  cuerda  al  reló  y  lo  deja  so- 
bre esta.) 

Canto. 

Pensando  en  la  graciosa  Elisa , 

mi  blando  lecho  voy  a  hacer; 

y  soñaré  con  su  sonrisa.,. 
Oh !  qué  placer! 
Oh!  qué  placer! 
(Mete  el  mango  de  la  escoba  en  un  agujero  de  la  mesa^ 
y  pone  las  cortinas  que  hay  en  una  silla  en  forma  de 
colgadura.) 

Con  sus  negros  y  largos  rizos 

un  peluquero  puede  hacer 

ocho  pelucas ,  diez  postizos , 

un  erizori  y  un  bisoné. 

Sus  hermosísimas  mejillas 

solo  se  pueden  comparar  , 

con  dos  peroles  de  natillas 

que  yo  ambiciono  saborear. 
{Coge  una  rosca  y  la  pone  sobre  las  cortinas  y  la  es^ 
coba  en  forma  de  coronación  ó  remate.) 

Su  breve  pié  mi  amor  anima  , 

y  es  de  mis  bodas  el  alzapié. 

Si  el  pié  después  me  pone  encima , 

no  me  ahogará  su  breve  pié. 

Su  boca  chiquita  y  graciosa 

que  color  le  presta  al  carmín, 

da  mas  aroma  que  la  rosa, 

el  clavel  y  el  pachulí. 

Pensando  en  la  graciosa  Elisa, 

mi  blando  lecho  voy  á  hacer , 

y  soñaré  con  su  sonrisa. 
Oh!  qué  placer! 
Oh!  qué  placer  1 
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Pone  el  sombrero  debajo  de  la  cama.  Hace  un  gorro 
de  dormir  con  un  periódico ,  y  se  lo  pone.  Calienta 
una  botella  á  la  luz  de  la  bujía  y  la  coloca  á  los  pies 
de  la  cama  entre  las  sábanas.  Figura  que  se  quita  la 
dentadura  y  un  ojo  de  cristal,  que  echa  en  un  vaso 
de  agua.) 
Luce  en  sus  manos  singulares 
mas  blanca  nieve  mi  beldad, 
que  allá  en  el  puerto  de  Pajares 
hay  en  el  mes  de  Navidad. 
De  su  garganta  alabastrina 
se  infiere  un  pecho  virginal... 
Pero  corramos  la  cortina , 
porque  me  voy  á  desnudar. 
{Cierra  las  cortinas ,  se  mete  detrás  de  la  cama,  y  se 
vé  su  brazo  que  pone  sucesivamente  sobre  una  silla 
que  está  ú  la  vista  del  público  ,  todas  las  prendas  de 
su  vestido.  En  seguida  descorre  un  poco  las  cortinas 
y  aparece  en  la  cama.) 
Pensando  en  la  graciosa  Elisa, 
mi  blando  lecho  voy  á  hacer, 
y  soñaré  con  su  sonrisa. 
Ohl  qué  placer! 
Oh  I  qué  placer ! 
Qué  duro  está ! 
Ohl  qué  placer! 
Feliz  amorl 
Oh!  (lué  placer ! 
Estoy  muy  mal! 
Oh!  qué  placer! 
[Apaga  la  bujía  con  el  relé). 

[Hablado  y  dirigiéndose  al  público.)  Bue- 
nas noches.  [Corre  perfectamente  las  cor-- 
tinas,  y  á  poco  se  le  oye  roncar,  D.  Luis 
abre  la  ventana,) 

ESCENA  VI. 
Casúno  ,  D.  Luis. 


D.  Luis*    Magnífico!  Ha  improvisado  una  duríshna 
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cama,  y  ronca  como  si  durmiera  en  un  le- 
cho de  plumas.  Supuesto  que  ya  viene  el 
dia  y  que  nos  encontramos  solos,  Yoy  á  dar 
una  lección  á  este  necio,  antes  de  que  los 
demás  huéspedes  lo  impidan  con  su  pre- 
sencia. {Baja  á  la  escena  con  una  bujía 
encendida  y  se  aproxima  á  la  cama,  des- 
corriendo un  poco  las  cortinas.)  Qué  feli- 
cidad! Cualquiera  diria  al  verlo  en  forma 
de  hombre,  que  es  un  sér  racional.  Lo  des- 
pertaré dulcemente.  [Hace  un  cucurucho 
con  un  periódico  ,  y  lo  pasa  suavemente 
por  el  rostro  de  Casiano ,  escondiéndose 
detrás  de  la  colgadura.  Este ,  soñando ,  se 
dá  golpes  en  la  cara.) 

Casiano.  Vete...  maldecida..!  Dale..!  Endiabladas 
moscas...  si  cojo  un  palo ,  no  me  ha  de  que- 
dar una...  (Ronca.  D.  Luis  enciende  el  cu- 
curucho ,  y  lo  arrima  al  rostro  de  Casia- 
no.) Uf..!  Qué  calor'  Agua...  me  quemo... 
esto  es  el  infierno..!  [D.  Luis  coje  el  fuelle 
de  la  chimenea,  y  le  hace  aire.)  Brr..I  Hace 
frió..!  Brr..!  Me  hielo..!  (Despertando.) 
Qué  noche  tan  infernal!  Tú  tienes  la  culpa, 
sordo  de  Lucifer ;  pero  ya  me  las  pagarás. 

D.  Llis.     Estoy  á  vuestras  órdenes. 

Casiano.  (Frotándose  los  ojos.)  (Otra  vez!  Este  hom- 
bre va  á  concluir  conmigo!)  Me  queréis  de- 
cir qué  se  os  ofrece  á  estas  horas? 

D.  Luis.  Ajustar  con  vos  esa  cuenta  que  deseáis  os 
pague. 

Casiano.  Bien,  luego  habrá  tiempo...  mañana... 
dejadme  dormir.  (Cierra  las  cortinas.) 

ü.  Luis.  D.  Casiano..?  D.  Casiano..?  Ya  va  araane- 
.  ciendo,  y  aquí  á  solas  y  sin  estrépito,  ten- 
dréis la  bondad  de  esplicarme... 

Casiano.    Vive  Cristo..! 

D  Luis.  De  nada  sirven  las  esclamaciones ;  os  le- 
vantareis, mal  que  os  pese,  si  no  preferís 
que  yo... 

Casiano.    (Se  echa  de  la  cama  enteramente  vestido, 
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D.  Luis. 

Ci^SIANO. 

D.  Luis. 
Casiano. 


D.  Luis. 
Casiano. 
D.  Luis. 
Casiano. 


D.  Luis. 
Casiano. 
D.  Luis. 

Casiano. 

D.  Luis. 

Casiano. 
D.  Luis. 
Casiano. 
D.  Luis. 
Casiano. 


D.  Luis. 
Casiano. 
D.  Luis. 


como  antes  de  acostarse ,  con  sombrero  y 
bastón.)  Uomhvel  Ya  me  va  cargando  vues- 
tra presencia ,  y  me  levanto  á  deciros ,  que 
tengo  muy  malas  pulgas. 
Lo  celebro  infinito.  Leed. 
Leed...  y  qué  voy  á  leer?  (Ahora  contesta 
acorde!) 

Lo  que  dice  esa  carta. 
(Si  me  irá  á  pedir  dinero?  Es  lo  único  que 
faltaba.  [Leyendo)  «Caballero...» (A  lo  me- 
nos sabe  conquián  trata.)  {Leyendo.)  «Ca- 
wballero :  si  me  creísteis  sordo ,  os  habéis 
«equivocado.»  Eb..?  Qué? 
Continuad. 

[Id.)  «Solo  un  co...  un  co... 
Un  cobarde. 

Si  está  tan  mal  escrito...  [Leyendo.)  «Un 
«cobarde  puede  abusar  de  la  desgracia 
«para  insultar  al  que  la  sufre.  Si  vos  no  lo 
))Sois,  daréis  en  breve  satisfacción  de  los 
«agravios  que  le  habéis  inferido  á  vuestro 


«seguro  servidor,  Luís  Mendoza.»  Y 
No  habéis  comprendido? 


que! 


Sí: 


y  que 


Que  me  habéis  faltado,  y  os  voy  a  poner 
las  peras  á  cuarto. 

Mejor,  así  las  comeré  baratas:  es  fruta  que 
me  gusta. 

Quiero  decir,  que  os  exijo  una  satisfacción, 
y  me  la  daréis  á  fé  de  capitán  de  caballería. 
Hola!  vos  servís  en  caballería  ? 
Sí,  señor. 
A  caballo? 

A  infierno!  Pretendéis  burlaros  de  mí? 
Lo  que  pretendo,  es,  venderos  un 
que  ha  hecho  toda  la  guerra  del 
trazgo. 

No  lo  necesito. 

Ni  yo  tampoco:  por  eso  os  lo  vendo. 

Por  última  vez,  caballero,  qué  respondéis 

á  mi  carta? 


potro, 
Maes- 
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Casiano.    Contestarte  por  el  correo. 

D.  Luis.      Ha  de  ser  ahora  mismo. 

Casi.vno.     Voto  á  San  Juan  Capistrano..!  Pero  qué 

debo  hacer? 
D.  Luis.      Batiros  conmigo. 
Casiano.  Yo? 
D.  Luis.  Vos. 

Casiano.     Hasta  la  vista.  Espresiones  á  la  familia... 
D.  Luis.     [Deteniéndole.)  Oh !  no  saldréis  de  aquí. 
Casiano.     Corriente,  me  quedaré ;  pero  no  peleo. 
D.  Luis.     Un  recurso  tenéis  para  evitar  el  duelo. 
Casiano.     A  saber? 

D.  Luis.  Renunciar  á  la  mano  de  Elisa  á  quien  amo, 
y  de  quien  soy  correspondido. 

Casiano.  Caballero..!  Me  juzgáis  tan  abyecto  y  mi- 
serable, que  pueda  sucumbir  á  una  exi- 
gencia tan...  [Cambiando  de  tono.)  Vamos 
á  ver,  y  qué  voy  yo  ganando  en  la  re- 
nuncia? 

D.  Luis.      Mi  amistad  y  la  vida. 

Casiano.     Vuestra  amistad  maldito  si  me  hace  falta. 

En  cuanto  á  la  vida,  la  creo  para  mí  un 
artículo  de  primera  necesidad. 

D.  Luis.      En  ese  caso,  accedéis  á  mi  exigencia? 

Casiano.  Pero  no  conocéis  que  mi  suegro  se  ofende- 
rá, y  que  viejo  y  todo  como  es..? 

D.  Luis.  Os  podrá  atravesar  de  una  estocada...  Y 
bien? 

Casiano.  Es  decir,  que  si  no  renuncio,  muero  á 
vuestras  manos,  y  si  renuncio,  me  per- 
fora el  viejo...  Bonito  panorama. 

D.  Luis.  Aquí  viene  con  su  hija.  Pensadlo  bien.— 
Si  persistís  en  la  boda,  os  arranco  los  hí- 
gados. 

Casiano.  (Qué  atrocidad..!  Y  lo  hará  como  lo  dice, 
porque  estos  militares...) 
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ESCENA  VIL 


Dichos  ,  Elisa  ,  D.  Proto. 


Elisa.  (Aparle  á  D.  Proto.)  Ya  os  he  dicho  que 
si  me  caso  con  él ,  seré  la  mas  desgraciada 
de  las  mujeres. 

D.  Proto.  [A  Casiano.)  Buenos  dias.  Se  ha  descan- 
sado? 

Casiano.     Sí  señor.  He  pasado  una  noche  deliciosa. 
D.  Proto.    Me  alegro. 

Casiano.  Idem.  [Mirando  á  D.  Luis.)  (Me  fascina  con 
sus  miradas.) 

D.  Proto.    (Abordaremos  la  cuestión.)  Ya  sabéis, 

amigo  mió... 
Casiano.  (Interrumpiéndole.) 

Que  hará  dos  meses  y  medio 

que  el  Turco  puso  á  Viena 

con  sus  tropas  el  asedio. 
D.  Proto.    Pero  hombre!  Qué  eslais  diciendo? 
Casiano.     Proseguid.  Esto  es  de  una  comedia  que  yo 

\í  en  mi  pueblo. 
D.  Proto.    Ya  sabéis  que  el  matrimonio  no  es  cosa  de 

juego. 

Casiano.  Ciertamente,  no  es  juego  de...  quiero  decir 
no  es  cosa  de...  (No  sé  lo  que  me  digo.) 

D.  Proto.  Advierto  en  vos...  me  parece  que  estáis 
inquieto... 

Casiano.  Yo..?Quiá... 

D.  Proto.    Os  veo  distraído.. .  indeciso. 


ESCENA  YllL 
Dichos,  Petronila. 

Petronila.  Una  carta  para  el  Sr.  D.  Proto. 

D.  Proto.  [Tomándola.)  Será  de  nú  amigo  D.  Cosme, 
á  quien  encargué  rae  informase  de  las  cir- 
cunstancias.,, 

Casiano.  Mías? 
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D.  ProtO.  Ciertamente...  Lo  cual  no  estraiiareis,  tra- 
tándose de... 

Ga-siano.  Leed.  D.  Cosme  me  conoce  de  cerca,  y  se 
hará  lenguas  de  mí. 

D.  Proto.  {Leyendo.)  «Amigo  mió:  D.  Casiano  Cha- 
wmizo,  de  quien  me  habláis ,  es  un  necio.» 

Casiano.  Basta.  Guardad  la  carta.  No  me  gustan  las 
alabanzas  inmotivadas. 

D.  Proto.  [Leyendo.)  «Un  necio,  que  anda  á  caza  de 
))una  buena  boda,  y  que  por  su  raro  ca- 
wrácter  es  la  cruz  y  el  martirio  de  sus  cinco 
«hermanas  y  su  honrado  padre.»  Cinco 
hermanas!  Pues  no  decís  que  sois  hijo 
único? 

Casiano.     Y  lo  sostengo.  Soy  único...  en  mi  género. 

D.  Proto.    Señor  mió ,  nos  habéis  engañado. 

Elisa.  Justo,  nos  engañaba,  y  en  ese  caso  no  es- 
tais  obligado... 

Casiano.  Es  decir  que  faltáis  á  vuestra  palabral  Qué 
anciano  sin  pudor... 

D.  Proto.  Qué  es  eso  de  pudor?..  Lo  conocéis  vos 
acaso? 

Casiano.  De  nombre,  pero  no  nos  visitamos.  (D.  Luis 
se  dirije  á  él  con  ademán  amenazador .) 
Pues  bien,  ya  que  intentáis  rebajar  mi  al- 
tivez, no  solo  renuncio  á  la  niña,  sino  para 
que  la  consuele  de  mi  pérdida,  se  la  cedo 
heroicamente  al  capitán. 

D.  Proto.   Al  sordo? 

D.  Liiis.  Al  que  fingió  serlo  para  acercarse  al  bien 
que  adora ,  y  de  quien  es  amado. 

Petronila.  No  es  sordo!  Cuánto  me  alcgrol 

D.  Proto.   Ehl  Qué  estoy  oyendo? 

Petronila.  Estáis  oyendo,  que  oye  tanto  como  vos. 

D.  Proto.  Es  decir,  que  se  me  engañaba..!  (.4  Ca- 
siano.) Que  vos  y  yo  hemos  estado  hacien- 

'  do... 

Casiano.    Justo.  El  animal  de  que  se  saca  la  mejor 

grasa  para  el  pelo, 
D.  Proto.  Sí,  pero  yo  sabré  castigar... 
Elisa.        [Arrodillándose.)  Padre..] 
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D.  Luis.  Señor..!  [Aparte  á  Casiano.)  Ayudadme  á 
convencerle,  ó  morís  á  mis  manos. 

Casiano.  (Arrodillándose.)  Señor..!  (Si  querrá  tam- 
bién que  sea  padrino  de  la  boda !) 

D.  Proto.  Zalamera!  Cómo  conoces  mi  flaco...  Alzad, 
hijos  raios ,  y  venid  á  mis  brazos. 

Klisa.        Qué  bueno  sois!  (Abrazándole.) 

Casiano.     (Id.)  Papá..! 

D.  Proto.  Eh..  !  Quitaos  vos  de  aquí,  badulaque! 

(Abraza  á  D.  Luis.)  Esle  á  lo  menos,  de- 
muestra tener  sentido  común. 

Petronila.  Y  ser  listo  como  él  solo.  (Ay!  me  muero 
por  los  hombres  listos). 

D.  Proto.  Se  efectuará  la  boda,  y  en  seguida  nos 
marcharemos  á  Madrid  á  gozar  del  Car- 
naval. 

Petronila.  (Quién  fuera  con  ellos!) 


Canto. 

Todos.  Acudid 
á  Madrid, 
que  á  la  vida 
nos  convida 
el  jovial 
Carnaval 
en  el  Prado  y  el  Canal. 
D.  Luis.      Yo  te  entrego  mi  amor , 
consérvalo ,  mi  bien; 
que  mi  leal  corazón 
le  será  al  tuyo  fiel. 


FIN  DE  LA  2ABZUELA. 


La  representación  de  esta  Zarzuela  está  autorizada  por 
la  censura. 
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